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			PRÓLOGO

			El gobierno de la mentira que hundió a España

			Vivimos tiempos difíciles. España se encuentra sumida en una enorme crisis sanitaria, económica y social, con un Gobierno cuya gestión ha estado basada totalmente en la mentira, haciendo de ella su forma de vida —así definió Díaz Ayuso a Pedro Sánchez, palabras que comparto en su totalidad—.

			Tengo que confesar que, tras muchos años de docencia e investigación en la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Málaga, tratando el tema de la mentira aplicado a niños, adolescentes y adultos, jamás me encontré con alguien que alcanzase el nivel mentiras de Sánchez y su Gobierno... Han llegado a poner el listón tan alto que es difícil igualar...

			Pensemos, por un momento, que la persona que continuamente nos está mintiendo no es un niño o un adulto cualquiera, sino que se trata nada más y nada menos que del presidente del Gobierno del que dependemos cuarenta y ocho millones de españoles.

			

			Por ello, vamos a analizar y a tratar de conocer a través de estas páginas quién es Pedro Sánchez y su equipo de Gobierno.

			Dada la preocupación existente sobre el tema, han surgido últimamente diferentes publicaciones, entre las que citamos:

			•Ellakuría, Iñaki y Planas, Pablo. (2020). Manual de incompetencia (en tiempos de coronavirus). Editorial Funambulista, Madrid.

			•Mercado, Francisco. (2020). Una pandemia de errores. Editorial Deusto, Barcelona.

			•Llapart, María y Monrosi, José Enrique. (2020) La coalición frente a la pandemia. Crónica política del año que cambió la historia. Editorial Península, Barcelona.

			Quién es Pedro Sánchez y la situación en que se encuentra España se refleja con enorme dolor en las dos primeras obras citadas, y no dudan sus autores en responsabilizar a Sánchez y a su Gobierno de la situación en que nos encontramos. Observemos las palabras de Francisco Mercado:

			Me habría gustado estar del lado de mi Gobierno si supiera cuál era su bando. ¿Era el bando de la verdad? No. ¿Era el bando de la ciencia? No. Sus alusiones a que el Gobierno hacía siempre lo que decían los científicos me espoleó a leer cuanto habían escrito y recomendado la OMS y la UE desde el inicio. Y cuanto había escrito y ordenado Sanidad. Descubrí un abismo: no casaban. Afloró un reguero de mentiras y contradicciones.

			Llapart y Monrosi describen a la perfección cómo se formó el primer gobierno de coalición de la democracia: PSOE y Unidas Podemos. Para definirlo, hacen suya la frase de Manuel Vázquez Montalbán: «En España no se pudo establecer una correlación de fuerzas, sino una correlación de debilidades».

			Igualmente, describen paso a paso, con todo tipo de detalles, las llamadas de Sánchez a su equipo para formar gobierno.

			Nos ha llamado especialmente la atención la incomprensible llamada a Illa —descrita literalmente en la obra— y que prueba todo lo ocurrido con posterioridad.

			La «correlación de debilidades» ha hecho que actualmente estemos gobernados no solo por Unidas Podemos, sino por ERC, Bildu y todas las fuerzas independentistas a cambio de numerosos privilegios, de ceder a sus múltiples peticiones, de vender España, para permanecer el mayor tiempo posible en la Moncloa.

			Numerosos medios y publicaciones definen a Sánchez como un psicópata, narcisista e impostor, que solo busca con su discurso mentiroso y vacío el «¡aló, presidente!».

			Analizada la personalidad de Sánchez y su particular forma de gobernar o desgobernar, se ha ganado a pulso el nombre de «sanchista». Ha abandonado el socialismo para hacer su particular política basada en su «ego», que está destrozando el país, de ahí el capítulo titulado «Socialismo y sanchismo». El socialismo, como demostraremos en el capítulo 3, es «algo» tan diferente a lo que estamos viviendo que el verdadero socialista jamás podrá ser sanchista. El sanchismo ha matado al socialismo.

			Todos los textos seleccionados recriminan a Sánchez sus actitudes, acciones, opacidades y mentiras.

			La parte central de este libro está dedicada a las numerosas mentiras de Sánchez y su Gobierno: mentiras preelectorales y postelectorales. Porque... ¿quién no ha escuchado hasta la saciedad lo siguiente?

			—«No pactaré con Podemos».

			—«No pactaré con independentistas».

			

			—«Podemos viene a regenerar el país y liberarlo de la casta».

			—«Hay que vivir en el barrio de siempre, con tu gente. Hay políticos que se aíslan en su chalé...».

			—«El machismo mata más que el Coronavirus».

			—«Las mascarillas no son necesarias».

			—«No tendremos más de uno o dos casos», etc.

			Así hemos enumerado hasta sesenta y cinco mentiras en el capítulo 4 —independientemente de las cien mentiras de OkDiario—. Basadas, como hemos dicho anteriormente, cada una de ellas en diferentes fuentes: radio, tv, publicaciones en prensa escrita, etc.

			Cuando empecé a escribir este libro, asombrada por esa máquina de mentir que es Pedro Sánchez, inmediatamente pensé que, si mi relato se basaba solo en describir lo que, en mi opinión, el país está viviendo, no tendría apenas fiabilidad. De ahí el rastreo realizado para recoger datos y consultar diferentes fuentes.

			Con la llegada de la pandemia, las mentiras de Sánchez y su Gobierno se duplicaron hasta tal punto que consideramos necesario incluir un capítulo titulado «Cronología de la pandemia», incorporando en él el criterio de importantes autores, fundamentalmente el de Francisco Mercado en Una pandemia de errores —citado, en diferentes ocasiones, en este texto—.

			Finalizamos este trabajo con una selección de textos, para nosotros muy interesantes, que figuran como anexos.

			Es imposible terminar este prólogo sin agradecer a Cristina Morales Fernández la detallada transcripción del libro, así como su enorme colaboración en cuanto a la búsqueda de diferentes fuentes que apoyan el contenido de este.

			Igualmente agradezco a mi íntima y mejor amiga, cuyo nombre quiero proteger, el envío de textos, algunos de ellos interesantísimos y que figuran entre los seleccionados para este texto.

			

			Y... ¿qué decir de nuestro presidente? Queremos analizar lo positivo de él. Las personas tenemos aspectos positivos y negativos, y quiero esforzarme por encontrar lo positivo:

			—Su elegante aspecto físico;

			—su enorme capacidad de negociar con los partidos que necesita —aunque sea para mantenerse en el poder—;

			—su dominio, hoy tan necesario, del inglés; y

			—Su perseverancia para conseguir lo que quiere —recordemos su viaje por toda España para hablar con los militantes del PSOE—.

			Por todo ello, le felicito y le deseo toda la suerte del mundo en su mandato para que a España le vaya mejor. Por favor, presidente, piense el bien de España.

		

	
		
			Capítulo 1: La mentira

			Tras un estudio teórico de algunos autores que, desde muy antiguo, han tratado la mentira, observamos:

			1.1. ¿Qué es mentir?

			•Sutter (1961): Mentir es mantener una idea, en desacuerdo con la verdad, con el fin de inducir a error.

			•Bakwin, H. y Bakwin, M. (1974): Se entiende por mentira la falsificación deliberada con la intención de engañar.

			•Jean Piaget (1977) y Gervilla (2000): coinciden con autores citados en la existencia de intencionalidad para que haya mentira.

			Llegamos a las siguientes conclusiones acerca del concepto de mentira: 

			•Falsificación deliberada de la verdad con la intención de engañar.

			

			•Mantener una idea en desacuerdo con la verdad con el fin de inducir a error.

			•Se dará, por tanto, en personas con una determinada madurez.

			Últimamente, Jesús Conill Sancho publicó en 2007 El poder de la mentira,1 y Javier Cercas ha dejado varias reflexiones sobre el tema de la mentira: «El poder de la mentira hoy es avasallador»;2 «la verdad crea hombres libres, pero la mentira crea esclavos»;3 «hoy no basta con contar la verdad, hay que destruir las mentiras»,4 lo que es muestra de la importancia y enorme actualidad del tema.

			1.2. Aspectos de la mentira

			La mentira, ocultar, disimular, aparentar, etc., está siempre en función del ambiente social en que nos movemos. Cuando una persona miente, podemos encontrar en ella diferentes aspectos:

			•Aspecto psicobiológico

			Cuando un individuo miente. se producen diferentes fenómenos ligados a la actividad del sistema nervioso vegetativo, como el cambio del ritmo del pulso y de la respiración, el aumento de las secreciones glandulares, etc. Se trata de fenómenos complejos que pertenecen al estudio de las emociones en general.

			•Aspecto moral

			Al hablar de mentira pensamos inmediatamente en el aspecto moral. Es un aspecto importante que considerar, ya que, desde los tiempos antiguos según algunos autores , la noción de culpabilidad, de «traicionar consciente e intencionalmente la verdad», la noción de falta está íntimamente ligada a la de responsabilidad. Aspecto este que las personas irresponsables ni se plantean.

			Hay que distinguir dos planos en el pensamiento moral: la experiencia moral, que se construye poco a poco en la acción, en contacto con los hechos, y conducen a juicios de valor que permiten al sujeto orientarse en cada caso particular, y el pensamiento moral teórico o verbal, que se aleja del anterior tanto como la reflexión de la acción.

			•Aspecto social

			Es de gran importancia, como hemos visto anteriormente, ya que se miente en función de una sociedad y la mentira afecta a esta misma sociedad. Sociedad que incluso, a veces, los mentiroso destrozan.

			1.3. Tipos de mentiras

			•Pseudomentiras: Son productos espontáneos del pensamiento; la mayor parte de ellas son producto de la imaginación.

			•Mentira social: Se miente en función de esa sociedad. Existen diferentes tipos de mentiras sociales. Es la más frecuente y la más utilizada, ya que todas las personas la utilizan para quedar bien, atraer adeptos y sobre todo llamar la atención.

			•Mentiras defensivas: Usada para salir de situaciones difíciles teniendo necesidad de aparentar no romper las normas.

			•Mentiras patológicas: Se dan fundamentalmente en personas con desorden psíquico.

			•Mentiras neuróticas: Tienen como función compensar, de manera imaginaria, una inferioridad o una insuficiencia, e indican un gran infantilismo intelectual. Es el síntoma de un trastorno afectivo profundo, y este trastorno tiene mucha más importancia en sí mismo que la propia mentira. El neurótico da muestras de una personalidad completamente diferente a la que aparentó hasta entonces.

			Hay que destacar en este tipo de mentiras la megalomanía, el deseo desbordado de poder y gloria, y la mitomanía, con sus versiones:

			•Mitomanía vanidosa: Afán de protagonismo, de poder, de ser el eje de todo... Las fabulaciones tienden esencialmente a sobrevalorar al sujeto, la persona se alaba.

			•Mitomanía maligna: Asociada a formas variadas de instinto de compensar un complejo de inferioridad.

			•Perversa: Se miente para estafar.

			•Errante: Cuando se trata de huir de la realidad.

			1.4. Mitomanía: la mentira puede convertirse en una enfermedad5

			La mitomanía —o «mentira patológica», término acuñado por Anton Delbrueck y posteriormente utilizado por Ernest Dupré— puede definirse como la expresión de acontecimientos inventados no del todo improbables, de cuyo relato el autor obtiene una ventaja.

			Literalmente procede de «mythos», palabra griega que significa ‘mentira’ y de «manía» o «compulsión».

			Dentro de las personas que padecen este trastorno, algunas llegan a admitir que mienten, por lo que tienen conciencia de hacerlo. Sin embargo, en otros casos no ocurre así.

			Lo característico de estas personas es que las mentiras no son consecuencia de encontrarse en una situación especialmente comprometida o en que exista presión social, a modo de excusa para hacer lo que uno quiere en lugar de lo que quieren los demás y evitar así enfrentamientos.

			Nadie nace mentiroso, se trata de una forma de adaptación al ambiente. La mitomanía, en este sentido, puede relacionarse en cierto modo con la denominada «pseudología fantástica», bastante frecuente en los niños, e incluso con los «falsos recuerdos», entendiendo por tales experiencias de sucesos que nunca ocurrieron, pero que la persona que los cuenta cree que han tenido lugar. Una especie de mentira, a veces sobre la base de las propias fantasías, contada tantas veces que se convierte en verdad para el sujeto que la cuenta.

			Adicción a mentir

			Podría decirse que la adicción a mentir es precisamente lo que diferencia a un mitómano de un mentiroso.

			Cuando un mentiroso usa una mentira, tiene una finalidad. Trata de protegerse, de defenderse...

			Cuando un mitómano miente, no existe una motivación específica. En la mayoría de las ocasiones, el mitómano miente sin que exista ningún tipo de necesidad para ello. Es como si sintiera como reales cosas que no lo son o se creyese sus propias mentiras y las viese como realidades.

			Consecuencias de la mitomanía

			Mentir compulsivamente no resulta inocuo. Por un lado, mentir con frecuencia puede ser un síntoma de una enfermedad mental, pero, además, las constantes mentiras generan en el entorno una falta de confianza y como consecuencia repercute en las relaciones, las amistades y la familia del mitómano.

			Sin embargo, no se trata de un trastorno incurable. Para su tratamiento, la psicoterapia o ayuda psicológica parece la mejor opción, si bien es extremadamente raro que el tratamiento comience por iniciativa del mitómano.

			Los especialistas apuntan como posibles causas de la mitomanía lo siguiente:

			•La mentira es para el mitómano una especie de refugio frente a la realidad.

			•Insatisfacción.

			•Gracias a las mentiras, la persona mira su situación con otros ojos. Se ve engrandecido.

			

			•Pueden sufrirse trastornos de la personalidad, como trastorno límite de la personalidad o trastorno de personalidad narcisista. En especial, personas superficiales o frívolas, inconstantes e irresponsables.

			•Pueden sufrirse otro tipo de enfermedades mentales.

			•Necesidad de afecto, aprobación o admiración.

			•Necesidad de llamar la atención.

			•Las mentiras pueden también mostrar al mitómano como una víctima constante.

			•Entornos en los que la realidad y las apariencias no van de la mano.

			•Como en la mayoría de los problemas de comportamiento, otra causa de la mitomanía puede ser la autoestima baja.

			Algunos mitómanos exageran las cosas buenas en su vida, otros las cosas negativas. Por ello, el conocimiento de la historia personal de cada uno puede ayudar a identificar ciertos patrones de mentira.

			La finalidad de estas breves líneas sería plantearnos dónde encuadrar las mentiras de Sánchez y su Gobierno, que, como veremos más adelante, están anclados en la mentira.

			
				
					1	Conill, J. (2007). El poder de la mentira: Nietzsche y la política de la transvaloración. Anaya Publicaciones Generales.

				

				
					2	Teso, M. (7 de noviembre de 2019). «Javier Cercas: “El poder de la mentira hoy es avasallador”». NIUS. https://www.niusdiario.es/cultura/libros/javier-cercas-poder-mentira-arrollador_18_2846820371.html

				

				
					3	Castro, A. (17 de marzo de 2021). «Javier Cercas: “La verdad crea hombres libres, pero la mentira crea esclavos”». Heraldo. https://www.heraldo.es/noticias/ocio-y-cultura/2021/03/17/javier-cercas-la-verdad-crea-hombres-libres-pero-la-mentira-crea-esclavos-1478327.html

				

				
					4	Ventura, L. (28 de diciembre de 2019). «Javier Cercas: “Hoy no basta con contar la verdad, hay que destruir las mentiras”». LaNación. https://www.lanacion.com.ar/opinion/javier-cercas-hoy-no-basta-con-contar-la-verdad-hay-que-destruir-las-mentiras-nid2318979/

				

				
					5	González, A. (13 de febrero de 2018). «Mitomanía: la mentira puede convertirse en una enfermedad». Muy Saludable. https://muysaludable.sanitas.es/salud/psicologia/mitomania-la-mentira-puede-
convertirse-una-enfermedad/

				

			

		

	
		
			Capítulo 2: Pedro Sánchez y su gobierno de coalición

			2.1. ¿Quién es Pedro Sánchez?

			Pedro Sánchez es un personaje que, como veremos más adelante, a través de sus múltiples mentiras y artimañas llegó a ser presidente de este país. Iñaki Ellakuría y Pablo Planas dicen de él que:

			No es recordado como un alumno brillante, sino más bien del montón. Nada haría presagiar que llegaría tan lejos en política según quienes le conocieron en esas etapas de formación. Ninguno de sus profesores se ha dedicado a verter elogios sobre el Sánchez alumno, y no constan amigos que hayan salido a la palestra a explicar las hazañas académicas adolescentes o de primera juventud del actual presidente del Gobierno.6

			Según los autores citados, el conocido personaje:

			

			[...] gracias a los contactos en el partido, fue designado asesor de la eurodiputada Bárbara Duhrkop, viuda de Enrique Casas, dirigente socialista asesinado por ETA. También presume, sin que sea del todo cierto, pues lo hizo indirectamente, de haber trabajado con Carlos Westendorp cuando este ejerció como alto representante de Naciones Unidas en Bosnia, asunto que explota como un gran hito de su biografía antepresidencial.

			Más tarde:

			[...] el joven Pedro se plantea dar un nuevo salto, consolidar su incipiente carrera política con cargos de representación. Lo intenta en el Ayuntamiento de Madrid, donde consigue un puesto de concejal de la oposición en 2004, tras la renuncia de la médico y feminista Elena Arnedo, exesposa de Miguel Boyer. La entonces cabeza de cartel municipal del PSOE en la capital de España, Trinidad Jiménez, quería contar con el apuesto aspirante a político en puestos de salida, pero la Federación Socialista Madrileña relegó al novato hasta el puesto 23. Con el tiempo Tomás Gómez, entonces amo y señor de la potente agrupación, pagaría cara esa y otras afrentas en listas posteriores. Sólo salieron 21 concejales, de modo que Sánchez tuvo que esperar pacientemente hasta la renuncia de Arnedo para integrarse en el equipo de Jiménez. Por aquella época, Sánchez formaba parte del círculo de admiradores de José Blanco, alias Pepiño, el segundo de Zapatero.

			El acta de concejal —continúan exponiendo Ellakuría y Planas— venía con premio:

			Sánchez pasaba a formar parte de la Asamblea General de Caja Madrid como representante del PSOE. Eran los tiempos de esplendor del luego suicidado Miguel Blesa, años locos en los que se generó la burbuja inmobiliaria. Sánchez era uno más del centenar de representantes de los municipios madrileños en la entidad financiera, y en calidad de tal no puso reparo a la compra del City National Bank of Florida, a los sueldos millonarios de Blesa y sus consejeros, y a operaciones como los ruinosos “créditos amigo” o al engorde de los balances con la adquisición de activos tóxicos. Tampoco tuvo ninguna reserva de índole ética o estética en solicitar a la entidad en 2008 un préstamo hipotecario por un importe de 159.300 euros.

			Ellakuría y Planas añaden que:

			La participación en la asamblea general de Caja Madrid salió a relucir cuando Sánchez optó por primera vez a la dirección del partido. Uno de sus contrincantes en las primarias, José Antonio Pérez Tapias, deslizó el dato en uno de los debates junto al propio Sánchez y el favorito Eduardo Madina. Según Pérez Tapias, los partidos tenían mucho que callar en el desastre financiero y el rescate de Bankia. Sánchez trataba de no darse por aludido. Se sintió muy ofendido cuando el asunto cobró actualidad. Según él, no había cometido ninguna ilegalidad ni había cobrado un duro de Caja Madrid. En paralelo, se permitía el lujo de criticar el indulto al banquero Alfredo Sáenz a cargo del gobierno de Zapatero, o el nombramiento de Miguel Ángel Fernández Ordóñez como gobernador del Banco de España, críticas que según sus rivales contenían no pocas dosis de una demagogia aumentada por su pasado en la entidad, donde, como en el Ayuntamiento madrileño, se limitó a ver, oír y callar sin que conste autoría suya en ninguna iniciativa o intervención reseñable.

			Finalmente, Ellakuría y Planas cuentan que:

			

			En 2007 revalidó su acta madrileña de concejal y un año después intenta el salto a la política nacional. Al igual que en el Ayuntamiento, tuvo que esperar un año para entrar en el Congreso de los Diputados. Fue esta vez en sustitución de Pedro Solbes. Entretanto, recurrió a sus contactos para fichar como profesor en la Universidad Camilo José Cela, en la que entonces ejercía de rector el socialista Rafael Cortés Elvira, quien fuera secretario de Estado de Deporte con Felipe González. Sánchez impartió clases hasta 2013 y obtuvo allí el doctorado con la famosa y polémica tesis sobre diplomacia económica que tantos quebraderos de cabeza le produciría una vez ya instalado en la Moncloa. La docencia era una opción, el plan B, por si fallaba la política, la obsesiva vocación de Sánchez. De cara a la galería, Sánchez asegura que dar clases ha sido una de sus ocupaciones preferidas, y que cuando abandone la política retomará la actividad docente.

			Sin embargo, nada se sabe sobre su trabajo como profesor. Ni compañeros ni alumnos dicen nada de él. Lo único que ha quedado claro es todo lo referido a su tesis doctoral, que

			[...] cuando llegaron las acusaciones de plagio destrozaron el crédito académico de Sánchez. La tesis “Innovaciones de la diplomacia económica española: análisis del sector público 2000-2012” le había reportado la calificación de “apto cum laude”, máxima nota posible a pesar de que sólo había invertido un par de años en su confección, cuando la media para este tipo de trabajos suele ser de seis años. El jurado estaba compuesto por conocidos suyos y alguno de ellos con dudosa legitimidad por falta de antigüedad. Según defendió Moncloa, basándose en un conocido programa informático de detección, cuyos directores luego desmintieron la cifra, sólo un trece por ciento del texto no era original, un porcentaje supuestamente aceptable según los estándares académicos. Algo del todo falso.

			En el capítulo dedicado a las mentiras figura la tesis fraudulenta.

			La lectura de la tesis, aún hoy guardada bajo siete llaves (si bien, por la presión mediática, se acabó poniendo en circulación un PDF de la misma), se produjo unos meses antes de que Sánchez emprendiera su aventura definitiva, la toma del poder en el PSOE como paso previo a la presidencia del Gobierno. Según el propio Sánchez, la idea de desbancar a Alfredo Pérez Rubalcaba comienza a rondarle en la Navidad de 2012. En primera instancia no se trata de asaltar el partido sino de presentarse a las primarias para ser candidato a la presidencia del Gobierno. Considera que ya está suficientemente formado y forjado, que conoce bien el partido, y que tiene, según su versión, un cierto predicamento entre la militancia y las herramientas suficientes para plantear su candidatura.

			Tras las primeras primarias toma las riendas del partido. Su plan era rejuvenecerlo y llevar la política a diferentes ámbitos: el PSOE era él. Un tipo dinámico, todopoderoso y presumido que en las elecciones del 20 de diciembre de 2015 obtiene los peores resultados de la historia del PSOE: 90 escaños, cuando cuatro años antes había arrasado con 186 escaños. Pero ¿un tipo tan prepotente y narcisista iba a aceptar la derrota? Más tarde Sánchez volvió a batir el peor registro socialista y se quedó con 85 escaños, bastante menos que seis meses antes.

			No obstante, el golpe definitivo vino con la dimisión en bloque de la mitad de su ejecutiva. Sánchez ante su rival Susana Díaz intentó forzar una votación con una urna tras la cortina y la imagen de Pedro Sánchez metiendo votos en ella, y sin nadie que supervisase la citada votación. El lio era de tales proporciones que [estaba] Susana Díaz llorando y más de un alto cargo intentando agredir a Sánchez. Finalmente se acordó votar a mano alzada. Perdió Sánchez por 132 a 107. Sánchez dimite entonces como secretario general y una gestora presidida por Javier Fernández se hace cargo del partido que acuerda abstenerse en la investidura de Rajoy. Pero Sánchez, partidario de votar que no un día antes de la investidura, anuncia su dimisión y renuncia a su acta de diputado entre lágrimas. No pudo disimular sus lágrimas por la pérdida de poder. Lágrimas que el todopoderoso no volverá a derramar jamás, ni en los momentos más duros de la pandemia del Coronavirus.

			A pesar de todo, su soberbia y ansias de poder le llevan a ver en la calle a una multitud que le abraza y le dice: «Vuelve, Pedro»; y él responde: «Volveré... Resistiré... y llegaré a la Moncloa». Se identifica a sí mismo como la fuerza imparable de la voluntad popular. Nada ni nadie podrán con él.

			Adriana Lastra y José Luis Ábalos son dos de los peones más destacados en el retorno triunfal de Pedro Sánchez. Ambos le organizan actos en sus territorios, Asturias y Valencia, que convencen a Sánchez de que hay red para lo que en principio parece un doble salto mortal: enfrentarse no sólo a Susana Díaz sino a los barones del partido, de Felipe a Zapatero pasando por Guerra, Bono y Rubalcaba, entre otros. Percibe Sánchez en el ambiente que es el momento de un outsider, que la militancia del partido está preparada para llevar la contraria a sus propios dirigentes y a los medios, que la disidencia tiene una oportunidad muy clara.7

			

			Asentado en la secretaría general, no duda en apoyar a Mariano Rajoy en la gestión del expediente catalán en vísperas del referéndum ilegal, aunque impone sus condiciones para la aplicación del artículo 155 de la Constitución. Entre tales condiciones la de que no se toque TV3. Sánchez asegura que a raíz del desafío separatista estableció una cordial relación con Rajoy, una proximidad que sería un obstáculo en una moción de censura.

			La palanca del asalto a la Moncloa fue la sentencia de la Audiencia Nacional por el denominado caso Gurtel, que estableció que el PP se había beneficiado como partícipe a título lucrativo (245.000 euros) de la trama empresarial de Francisco Correa, considerando probada la existencia de una caja B y condenando al tesorero del partido, Luis Bárcenas, a más de 33 años de prisión. El fallo se dio a conocer el 24 de mayo de 2018, y un día después, aconsejado por Margarita Robles, Carmen Calvo, Juanma Serrano, Adriana Lastra, José Luis Ábalos e Iván Redondo (el muñidor que ya ejercía de consejero áulico), Sánchez decide apostar por la moción de censura que Redondo le ha diseñado con la ayuda de Pablo Iglesias. Afrontaba una operación de alto riesgo. Nunca había triunfado una moción de censura en cuarenta años de democracia y, mayor dificultad aún, ésta corría a cargo de alguien que ni siquiera era diputado y que sólo contaba con un grupo de 85 diputados. Un año después de haber recuperado el mando en el partido, Sánchez optaba por otra misión imposible.

			La presidenta del Congreso, Ana Pastor, evacúa consultas y decide fijar las fechas para suscitar la moción, que se llevará a efecto los días 31 de mayo y 1 de junio. Sánchez llega a ofrecer la posibilidad de renunciar a la moción si Rajoy dimite, pero el presidente entra en una aguda fase de introspección, una actitud contemplativa a la que por otra parte es muy aficionado. Renuncia a mover sus peones, se agazapa en el reservado de un restaurante con sus colabores más estimados y deja sola en el Congreso a Soraya Sáenz de Santamaría, cuyo bolso depositado en el asiento de Rajoy es la estampa grafica de la desolación que invade al PP. El destino de Rajoy está sellado.

			El 1 de junio se consuma la debacle conservadora, con una traición del PNV, que había acordado días antes los Presupuestos generales del Estado con el PP a cambio de prebendas, y se produce el triunfo de Sánchez, que se convierte en el presidente del Gobierno con menos apoyo parlamentario de la historia, líder de la segunda fuerza política del Congreso, una auténtica sorpresa aliñada con el hecho de que el control de las dos Cámaras y sus mesas corresponde todavía al PP.

			En opinión del nuevo presidente, el destino impulsa a los hombres intrépidos. Él tenía razón. Era posible alcanzar el poder sin vencer en unas elecciones. El hombre que ha conducido al PSOE a los peores resultados de la historia lo ha llevado también a la Moncloa, en contra de la opinión de los viejos líderes socialistas, aferrados a las antiguas formas de hacer política. Y su primera decisión, ya se ha dicho, es cambiar el colchón del palacio presidencial. La segunda, acoger un barco cargado de inmigrantes que Italia ha rechazado.

			Sánchez se instala en la Moncloa con la intención de agotar la legislatura. No quiere ya saber nada de convocar elecciones, como había prometido, lo cual parecía lo más lógico dado su escaso sustento parlamentario, porque, sostiene, el país necesita estabilidad. El nuevo presidente está dispuesto a aprovechar al máximo los resortes del poder para labrarse un porvenir electoral.

			[...] entre junio y septiembre a Sánchez le dimiten dos ministros del Gobierno, de los mejores y más honrados. El periodista Maxim Huerta, efímero titular de Cultura, cae a los pocos días de la formación del nuevo Ejecutivo por una regularización fiscal no comunicada previamente a Sánchez, y Carmen Montón, de Cultura, por irregularidades en un máster. Sánchez encaja estos tropiezos sin despeinarse. Mantiene una intensa agenda internacional con constantes viajes por Europa e Hispanoamérica. Se desplaza por España a bordo del Falcon presidencial, donde se retrata con gafas de sol en pose pretendidamente kennedyana. Acude en helicóptero a la boda de un cuñado en un pueblo de La Rioja y en avión a un concierto en Benicassim [sic. Benicasim], con una minuta de casi 300.000 euros. No duda en usar todos los recursos y resortes presidenciales a pesar de que su situación no es fruto de las urnas sino de una moción de censura presentada con el escueto y nunca cumplido programa de convocar nuevas elecciones a la mayor brevedad.

			Es más, Sánchez tiene ínfulas de jefe del Estado, como lo demuestra el grosero error de protocolo en el que incurre junto a su esposa Begoña Gómez con ocasión de la Fiesta Nacional. Los Reyes se disponen a saludar a los invitados a la recepción, en primer lugar las autoridades del Estado con Pedro Sánchez y señora al frente. La sorpresa se produce cuando nada más dar la mano a los reyes, Sánchez y Begoña Gómez se colocan junto a los monarcas a la espera de la presidenta del Congreso, Ana Pastor, o del presidente del Consejo General del Poder Judicial, Carlos Lesmes, les rindan pleitesía. Un funcionario de la Casa del Rey advirtió de manera inmediata a Sánchez, de modo que sólo Ana Pastor tuvo que darle la mano, por no desairarle. Sánchez abandonó el lugar con cara de estaca y después echó la culpa a la Casa del Rey. Alegó que le habían dicho que tenía que ponerse ahí, una explicación que contrasta con la celeridad con que el encargado de la Casa corrió a retirar a la pareja presidencial.

			

			No obstante, el relato completo sobre la figura de Sánchez podrán encontrarlo en el libro Manual de incompetencia (en tiempos de coronavirus) de Iñaki Ellakuría y Pablo Planas, citado anteriormente y del que aquí figuran solo algunos párrafos que describen a la perfección la personalidad de Sánchez.

			2.2. El juez Calatayud estalla en directo en la COPE: «Pedro Sánchez es un psicópata»8

			Normalmente Emilio Calatayud, el famoso juez de menores de Granada, no tiene pelos en la lengua... pero este domingo se ha superado en su colaboración radiofónica habitual, en Fin de Semana de COPE. El juez abordada con Cristina López Schlichting la problemática que le ha caído a los jueces tras decaer el ‘estado de alarma’ y recaer en la Justicia la responsabilidad de aprobar o no las medidas excepcionales que adopten las comunidades autónomas en relación a [sic. en relación con] las reglas y normas dictadas por los gobiernos regionales para controlar la pandemia.

			El juez Calatayud ha sido contundente contra el Gobierno. Ha afirmado que Pedro Sánchez tiene un plan, con su dejación de funciones, contra el Poder Judicial para dañar la imagen de los jueces al dejarles todo el peso y responsabilidad de las decisiones sobre las restricciones por la covid-19.

			En relación a [sic. En relación con] la nueva situación en España tras extinguirse el estado de alarma, Calatayud manifestaba en COPE y recogemos en Periodista Digital que “son 17 tribunales Superiores de Justicia, un Tribunal Supremo que ya veremos a ver cuándo llega al Supremo, y el Tribunal Constitucional que ya veremos cuando llega. El Poder Judicial no es que se esté metiendo en política, es que le están obligando a resolver cuestiones que son de los políticos y responsabilidad de los políticos”.

			Y todo, según el juez, con un fin predeterminado por Sánchez: “La finalidad del Gobierno es ir mermando el Poder Judicial. Ni más ni menos y ahora sálvese quien pueda”.

			Pero el juez Emilio Calatayud tenía otra ‘perla’ más reservada para el programa, unas manifestaciones que dejaban helada a la presentadora y también a buena parte de la audiencia:

			“Aquí todo el funciona a la voz de Pedro Sánchez. Y quien se mueva no sale en la foto. Mira lo que le ha pasado a Ángel Gabilondo. Pedro Sánchez es un psicópata, ya está y eso pregúntale a Gaona (en alusión al conocido psiquiatra y colaborador de COPE o Telecinco o Cuatro, José Miguel Gaona). Estamos con el peor Gobierno en la peor época de España, en el que prima el interés personal al interés común”, sentenciaba con rotundidad Emilio Calatayud.

			El juez Calatayud no daba por zanjadas las críticas al Gobierno, recordando la ya famosa frase de Pedro Sánchez atribuyéndose la ‘propiedad’ de la Fiscalía General del Estado, “¿de quienes [sic. quiénes] son los fiscales?, pues eso del Gobierno y van a defender la gestión de Sánchez” y protestaba de nuevo por la dejación de funciones del Ejecutivo de Pedro Sánchez en relación a [sic. en relación con] la gestión sobre la pandemia.

			Lo peor de todo es el diagnóstico final del juez Calatayud sobre en qué se ha convertido España: “Estamos en una inseguridad jurídica total que no se corresponde con el Estado de Democrático y de Derecho que tiene España o que tenía España hace 8 años”.

			En resumen: Pedro es arrogante, incompetente, con personalidad psicopática y sobre todo un impostor. Finge y pone cara de joven inocente y bueno para lograr convencer a la población. El famoso juez de menores de Granada, Emilio Calatayud en otro momento hablaba así del presidente: «Aquí todo funciona a la voz de Pedro Sánchez. Y quien se mueva no sale en la foto. Mira lo que le ha pasado a Ángel Gabilondo. Pedro Sánchez es un psicópata, ya está y eso pregúntale a Gaona (en alusión al conocido psiquiatra y colaborador de COPE, Telecinco o Cuatro, José Miguel Gaona). Estamos con el peor Gobierno en la peor época de España, en el que prima el interés personal al interés común».9

			Para terminar, solo un ejemplo de la utilización del Falcon y del helicóptero en muchas ocasiones para su uso personal:

			[...] usa con frecuencia el helicóptero Super Puma del 402 Escuadrón del Ejército del Aire, incluso para destinos que no están en su agenda de presidente, como la boda de su cuñado.

			La hora de vuelo de este tipo de helicóptero asciende a unos 5.000 euros. Pero esto no es impedimento para Sánchez a la hora de desplazarse de esta forma a cualquier acto oficial y no oficial. Prueba de ello es que poco después de llegar a La Moncloa, en junio de 2018, llegó a usar el Super Puma hasta en cinco ocasiones en cuatro días.10

			A lo que habría que sumar la boda de su cuñado en La Rioja en 2018 o el viaje a la finca de Quintos de Mora —Toledo— en 2019. 

			Esperamos que el lector saque sus propias conclusiones.

			2.3. El gobierno de coalición: correlación de debilidades

			Indiscutiblemente, este Gobierno está perfectamente definido en la frase «correlación de debilidades». No podía ser de otra manera. De ahí la cantidad de pactos con otras fuerzas políticas.

			Los periodistas María Llapart y José Enrique Monrosi —en mi opinión afines al poder—, resumen bien la situación de la coalición:

			Desde la noche del 20 de diciembre del año 2015, la política española gira entorno a la relación que mantienen dos hombres: Pedro Sánchez y Pablo Iglesias. [...] Haciendo un ejercicio de extrema síntesis, se podría concluir que cuando Sánchez e Iglesias han pasado largas épocas sin dirigirse la palabra, la derecha ha gobernado plácidamente; [...] y cuando se han puesto a trabajar juntos, la izquierda ha vuelto al poder. [...] Tras muchos desencuentros, la moción de censura de 2018 fue el ensayo general de una coalición fructífera. Iglesias apoyó a Sánchez sin condiciones para sacar al PP de la Moncloa. [...] Tras varios meses de vodevil entre las dos izquierdas, es la correlación de debilidades la que precipita un entendimiento histórico. Sánchez e Iglesias asumen que su propia supervivencia política depende de que sean capaces de trabajar en equipo. [...] Nunca antes un Gobierno había tenido que decretar un estado de alarma para encerrar en casa al conjunto de los españoles.11

			La correlación de debilidades, según los autores citados, ha hecho que estemos en estos momentos gobernados por la izquierda, por Bildu, por ERC, etc. Pero no solo ha sido la correlación de debilidades, sino la ambición y el enorme deseo de mantenerse para siempre en el poder del presidente del Gobierno al que solo le importa él y solo él. Lo estamos viendo día a día. Por tanto, el vicepresidente del Gobierno, Pablo Iglesias, puede hacer y decir las mayores barbaridades que, como Sánchez lo necesita para mantenerse en el poder, no será cesado. Sánchez es una marioneta manejada por Iglesias. Veamos las anormalidades democráticas del Gobierno:

			El propio Pablo Iglesias explicaba en una entrevista para el diario independentista Ara, que «en España no hay una situación de plena normalidad democrática».12 De esta manera ha querido hacer suyas las palabras del ministro de Exteriores ruso, quien, delante del exministro Josep Borrell, quiso poner en cuestión la democracia española al estar en prisión los lideres independentistas del 1-O. A lo cual, el periodista Carlos Herrera respondía: «No estamos en una democracia plena porque los señores que dieron un golpe de estado con todas las garantías fueron condenados por el Tribunal Supremo».13 Y continuaba:

			Este gandul es en el plano político de lo más grave que ha sucedido en España en los últimos tiempos. [Es] el vicepresidente del Gobierno de España y lanza el mensaje a todo el mundo de [que] si la democracia española está completa o no. [...] En España hay anormalidades democráticas, y es verdad, pero no son las que él dice. Le digo unas cuantas. Primero es una anormalidad democrática que un partido comunista rancio forme parte de un Gobierno occidental y que un tipo como él sea vicepresidente de un país. Es una anormalidad democrática que exista en España en lugar de Venezuela y también lo es que un presidente de Gobierno dependa de un tipo como Iglesias y de otros tipos como Junqueras y Otegi. También lo es que el poder Ejecutivo ataque al poder Judicial. Y que se cierra el bar a un autónomo en Barcelona y se le abra Junqueras la puerta de la cárcel, es una anormalidad democrática que el Estado te pague la niñera y le hagas funcionaria con un nivel de 30, que se coarte la libertad educativa, la de prensa, la de movilidad, que se insulta a los jueces, que se aplauda a Maduro, a Fidel, a Otegi.

			Es verdad que en España hay anormalidades democráticas, recordemos otras:

			•Que una ministra de Justicia acabe siendo Fiscal General del Estado.

			•Que un tipo como Pablo Iglesias sea vicepresidente del Gobierno.

			•Que llevemos 90.000 fallecidos y el Gobierno esconda 30.000.

			•Que el poder Ejecutivo ataque al Judicial.

			•Que se coarte la libertad educativa.

			•Quedarse con el teléfono de una amiga —a quien no le ha puesto un piso, pero sí un periódico— y denunciar después el robo.

			•Gastar 500 millones de euros en un Ministerio de Igualdad para su esposa y solo 700 millones para la vacuna.

			•Es una anormalidad democrática deberle el cargo a la Constitución y a la Corona y hacerse de vientre en las dos.

			

			Si el punto anterior es importante, no lo es menos el siguiente, la llamada a Illa. ¿Pedro Sánchez pensó en aquel momento que la llamada se publicaría?

			2.4. Llamada a Illa: conversación literal de la llamada de Sánchez a Illa para que formase parte de su Gobierno

			En su libro La coalición frente a la pandemia, María Llapart y José Enrique Monrosi relatan cómo fue esa llamada telefónica de Sánchez a Illa para proponerle el Ministerio:

			En la sede del PSC interrumpe bruscamente la reunión del 10 de enero la melodía del móvil de Salvador Illa. Al mirar el teléfono se le cambia la cara. Pone directamente «Pedro Sánchez».

			—Presidente.

			—Buenos días, Salva. ¿Cómo estás? Oye, te llamo porque quiero que formes parte de mi Gobierno. Estoy cerrando la estructura y tengo claro que quiero [que] estés. Lo que igual te sorprende un poco es la cartera que te he asignado.

			—Sorpréndeme.

			—Pues he pensado para ti la cartera de Sanidad.

			—Pues sí que me sorprendes, presidente –contesta el político catalán, filósofo de profesión.

			—Le hemos dado muchas vueltas. Yo creo que es el lugar perfecto para ti. Precisamente porque vas a tener pocas competencias, yo creo que es un ministerio que te va a dejar tiempo y espacio para seguir haciendo política con Cataluña.

			¿A alguien se le puede ocurrir que esta es una manera de formar gobierno? Llama a su amigo Salva nada más y nada menos que para darle la cartera de Sanidad, y lo verdaderamente increíble, le dice: «vas a tener pocas competencias, yo creo que es un ministerio que te va a dejar tiempo y espacio para seguir haciendo política con Cataluña». ¡Qué fuerte que diga esto un presidente! Al menos por una vez dijo la verdad. Analicemos brevemente:

			—Cartera de Sanidad.

			—Para un filósofo.

			—Sin apenas competencias...

			¡Qué fuerte!

			Pero lo que en aquel momento no podían imaginarse el sr. Sánchez y el sr. Illa es que nos iba a llegar una pandemia de este calibre. Y... ¡claro está! Así se ha gestionado esta pandemia: miles y miles de muertos, de contagios, sin infraestructuras, sin medios para los sanitarios y sin preocupación, dando «palos de ciego». Pero ¿qué se podía esperar de un Gobierno que nombra a un ministro de Sanidad solo para que trabaje por Cataluña?

			2.5. Pedro Sánchez: la propaganda y el arte de mentir14

			El arte de hacerse valer políticamente mediante la mentira tiene larga tradición. Ya Maquiavelo le hace al Príncipe el siguiente comentario: “Todos ven lo que parece ser, mas pocos saben lo que eres; y estos pocos no se atreven a oponerse a la opinión de la mayoría, que se escuda tras de la majestad del Estado...”. Después de un año de gobierno social comunista, de Sánchez e Iglesias y de sus socios separatistas y bilduetarras, España parece seguir los mismos pasos que siguió la Venezuela de Hugo Chávez, y se debate aparatosamente entre la ruina, la dictadura y la democracia.

			Con su Ley de Memoria Histórica, con la que pretenden reescribir la historia y borrar toda aquello que no les interesa. Con el cuestionamiento y el desmontaje del espíritu de la Transición y de la Constitución de 1978 (que trajo el periodo más largo de democracia y libertad en nuestro país). Con el pretendido control total de la Justicia, hace unos meses nombraron a la exministra socialista Dolores Delgado como Fiscal General y ahora van descaradamente a por los jueces. Con un Gobierno y un presidente sin escrúpulos que se recrea en el fraude y miente compulsivamente (empezando por su tesis doctoral; es el que decía que no podría dormir con un gobierno donde estuviera Pablo Iglesias; el que dijo, hasta cinco veces, que no pactaría nunca con Bildu, ni con los separatistas; el que ha mentido desde el minuto uno en casi todo lo relativo al coronavirus (especialmente en el número de muertos).

			Tienen que tapar sus grandes mentiras con constantes maniobras de distracción. Y ahora pretenden instaurar la censura a través de esa especie de orwelliano “Ministerio de la Verdad”, con el que quieren hacer pasar la mentira por verdad y la verdad por mentira, aunque no es algo nuevo, recuerden que el general de la Guardia Civil, Santiago Marín, ya en abril en una rueda de prensa dijo: nuestro trabajo es perseguir los bulos para minimizar el «clima contrario» a la gestión del Gobierno. Con la purga de diversos mandos policiales (como el comisario Nieto González). Con un Gobierno arrodillado ante el separatismo, capaz de votar contra el español, extirpándolo como lengua común y vehicular en la enseñanza. Consintiendo que ahora Hacienda pueda entrar tranquilamente en nuestros domicilios. Con la violación creciente de la Constitución y de muchos derechos fundamentales.

			

			Un Gobierno que se aprovecha de la pandemia para decretar en realidad medidas políticas y cada vez más largos estados de alarma (ahora 6 meses) con los que se hiberna el Parlamento, evitando así todo debate y control. Los que firmaron, de forma abyecta, un manifiesto junto con Bildu y todos los partidos nacionalistas e independentistas “en defensa de la democracia” durante la presentación de la moción de censura de VOX. Un Gobierno mastodóntico (con 23 miembros y miles de asesores) que mientras miles de ciudadanos van a la ruina ellos no son capaces de aplicarse ni una sola medida de austeridad. Un Gobierno que utiliza descaradamente los grandes medios de comunicación como un potente instrumento para la manipulación política y la ocultación de la realidad. Que con su política de hechos consumados, con su propaganda y su habilidad para cambiar el significado de hechos y palabras, ni se molesta ya demasiado en disimular, para qué disimular si aquí casi nadie dice ni mu.

			Con sus políticas de tintes cada vez más totalitarios, están [tratando de] cercenar abiertamente nuestra libertad y cabría entonces preguntarse, qué hay de democracia en una sociedad que niega en la práctica la libertad. Sánchez e Iglesias son capaces de cualquier vileza con tal de perpetuarse en el poder y seguir viviendo a cuerpo de rey. Con sus socios están gestando abiertamente una especie de dictadura blanca (que diría Tarradellas) a la que llaman “nueva normalidad” y la fractura de nuestro país.

			Que nadie se engañe, con la complicidad de una sociedad cada vez más anestesiada, que según parece no es capaz de pasar factura a unos gobernantes que practican de forma sistemática el fraude, la mentira y la demagogia, y que actúa en el fondo como una sociedad compuesta por autómatas y no por verdaderos ciudadanos libres e iguales, marchamos al trote hacia la implantación del totalitarismo y hacia un alarmante empobrecimiento de nuestro país (aunque no nos muestren las colas del hambre en Cáritas y en los comedores sociales, estas se van alargando sin parar). Iglesias y Sánchez nos quieren conducir a una sociedad subsidiada, como la venezolana, donde se reparta la miseria. El horizonte pues, no puede ser más negro. Así las cosas, el que se sigue engañando es porque se quiere engañar.

			Lo que está en juego va más allá de la izquierda y la derecha, lo que están poniendo en jaque es a nuestra nación, la Constitución, la democracia y la libertad . España esté [sic. está] viviendo uno de los momentos más frágiles de su historia y si por nuestro silencio y nuestra cobardía no somos capaces, de crear un gran movimiento cívico que ponga freno a esta terrible deriva, sólo nos quedara el triste consuelo de pensar, bueno tal vez se cumpla el refrán que dice: «no hay mal que cien años dure, ni cuerpo que lo resista».

			2.6. Gobierno de coalición, un crítico primer balance15

			Observemos qué tienen de verdad las siguientes páginas:

			Los que defienden la labor gubernamental están, estamos, obligados a señalar errores y deficiencias, esperando que no vayan a más, sin olvidar aplaudir los aciertos. Criticar, evaluar, valorar y cribar, desde la libertad de cátedra, es obligación inexcusable en la izquierda. Después de casi nueve meses de Gobierno, con seis de pandemia que lo marca todo, puede ser buen momento para un primer balance. Señalaremos solo algunos aspectos ministeriales del primer Gobierno de coalición perfectamente paritario de la historia.

			

			Carmen Calvo (PSOE), Vicepresidenta primera que ejerce de tal, es la voz más reconocible del Gobierno, mera ampliación de la de Pedro Sánchez. Con competencias en Memoria histórica/democrática, donde se están produciendo algunos avances.

			Pablo Iglesias (Podemos), Vicepresidente 2º, es más conocido por las polémicas que provoca y las que le provocan, que por una labor gubernamental concreta. Sometido como secretario general de su formación a una presión constante. El odio y persecución a Podemos desde todos los frentes político-mediáticos sorprende a veces. Es una estrategia nacional e internacional, no vaya a ser que cunda el ejemplo (y haya cambios sociales profundos). Solo desde esta perspectiva es entendible.

			Da la impresión de que los dos primeros vicepresidentes están en todo y en nada. Algunos temas que le tocarían al 2º serían la ley de la Eutanasia, que ya está en marcha, y muchos otros están pendientes, reformar la ley de Infancia, que el derecho a la vivienda tenga un desarrollo constitucional adecuado, etc. No está claro que es lo que depende de la Vicepresidencia 2ª, porque no hay una estructura de dirección desde las vicepresidencias, como comentaremos después.

			Nadia M.ª Calviño (independiente), Vice 3ª y baluarte del centro-derecha económico nacional, pone la voz conservadora de los poderes económicos en un gobierno progresista, en el que se quieren desarrollar políticas sociales avanzadas sustentadas en pilares económicos ortodoxos liberales. Esto ¿es posible? todo un reto, como ya ocurrió con gobiernos de Zapatero y salió medio bien, medio mal. La renuncia a una banca pública estratégica, con su apoyo a las megafusiones -creándose bancos tan grandes que no se les podrá dejar caer, ha sido el último episodio de ese peso neoliberal. En la política económica están pendientes y muy en el aire concretar en los presupuestos el debate sobre los impuestos a las grandes fortunas, la tasa a las corporaciones internacionales (tasa Google), etc. En definitiva, sin subidas de impuestos a los más ricos, de una forma o de otra, no habrá política económica de izquierdas posible.

			Teresa Ribera (PSOE), Vice 4ª. Recordemos que se impuso, en el último minuto del pacto de Gobierno, tener cuatro vicepresidencias, para que la de Iglesias quedara diluida como una más. Impulsó novedosas medidas medioambientales en el Gobierno Zapatero y comenzó con una serie de interesantes propuestas medioambientales que, no sabemos si será por la pandemia, poco se han concretado.

			Margarita Robles (indepen.), Defensa, monárquica a pleno rendimiento. Tenemos un ejército para todo: la UME imprescindible, buen invento del anterior gobierno socialista, ahora también para rastreadores. Durante el estado de alarma se debería haber movilizado aún más a los ejércitos. Los hospitales de campaña podrían haber sido lo habitual, por necesarios, en todas las capitales de provincia al menos. Y haber parado disparates hospitalarios a lo Ayuso. Por cierto, la derecha, el PP cuando ha gobernado ¿han hecho algo positivo en las fuerzas armadas españolas?

			María J. Montero (PSOE), Hacienda y Portavoz. Nos la ha liado bien con su ayuntamientos dejarme dinero... Lo más gracioso ha sido ver al exministro Montoro terciar en el debate, explicando que lo mejor hubiera sido suspender temporalmente su ley, la Ley Montoro, así de fácil, sencillo y justo. Montero como ministra lo está haciendo mal y cómo portavoz ídem o peor.

			Fernando Grande-Marlaska (indepen) Interior. Una de las carteras ministeriales más difíciles y comprometidas en los gobiernos de izquierdas, de esas que nadie quiere. Al igual que en Justicia y Defensa, tenemos poderes ultraconservadores enquistados, algunos todavía están en los años de la transición hacia la democracia o van hacia atrás, no lo sabríamos decir. Con voxeros bien instalados. Contando todo esto en el balance sale bien parado. El mejor ministro del Interior es el que pasa desapercibido en las noticias. Persona conservadora que está aguantando el espinoso tema del control de fronteras con la presión migratoria. Pero ¿por qué sigue vigente la ley mordaza?

			José L. Abalos [sic. Ábalos] (PSOE) Trasportes, Movilidad. Peso pesado socialista, secretario de organización, ha ejercido como portavoz del PSOE en el Gobierno. Ha creado estilo propio comunicativo, frío y cortante con la derecha. Le pidieron la dimisión por verse con una vicepresidenta venezolana... ¿os acordáis cuando esa era la principal noticia que abría los telediarios? ¡Qué tiempos aquellos! Ahora bien ¿tenemos políticas a largo plazo? ¿Cambios en la estructura territorial peninsular, en el transporte de la España vaciada? Veremos qué pasa con los presupuestos, porque se conocen pocas iniciativas.

			M.ª Isabel Celaá (PSOE) Educación y FP. Ha cambiado de opinión sobre la vuelta al cole tantas veces que hemos perdido la cuenta. Diciendo cosas del tipo de que el lugar más seguro para la infancia son los colegios. Se referirá a la salud mental porque desde luego al peligro vírico parece que no. Pedro Sánchez arropándola y apoyando la vuelta al cole como lo más seguro del mundo. Estas declaraciones están fuera de lugar. Ya sabemos que los gobiernos están para tranquilizar a la población y no para asustarla, aunque a veces se hagan las dos cosas a la vez, como táctica política.

			Salvador Illa Roca-lávate las manos (PSC-PSOE). Es el ministro que lo ha tenido más difícil durante el último semestre y ha aguantado.

			España, en lo relativo a Sanidad, Educación y Servicios Sociales funciona como un país federal. A ver si acabamos de enterarnos. Ni las muertes en las residencias de mayores son responsabilidad de Iglesias (por mucho que lo diga la derecha), ni la seguridad en las aulas depende de Celaá, ni los centros de salud madrileños -en su mayoría colapsados- dependen de Salvador Illa. Para bien o para mal, estas competencias dependen exclusivamente de las Comunidades Autónomas. Está muy bien que desde el Gobierno central se coordinen políticas y se apoye -financieramente sobre todo- a las CC.AA. en los servicios públicos, transferidos al 100%. Pero no se puede asegurar desde el Gobierno que estos servicios están funcionando perfectamente. Es asumir un desgaste y riesgo innecesarios.

			Desde el Ministerio de Sanidad al menos se ha dicho varias veces que la situación en Madrid es “preocupante”, como antes se dijo de Zaragoza, Catalunya, etc. Si esto es así ¿a qué viene decir que la vuelta al cole en España es totalmente segura, el lugar más seguro dónde puede estar un niño? Es meterse en un terreno que no te toca, y los datos ya lo están desmintiendo.

			Constantemente hay quien pregunta “pero el Gobierno ¿qué está haciendo?” (ante la desastrosa situación sanitaria de Madrid, por ejemplo). Siempre habrá quien acuse al gobierno central de lo que pasa. Respuesta: te referirás al Gobierno de la Comunidad ¿no? Porque el Gobierno estatal ¿qué quieres que haga si no tiene competencias? Han enviado a la UME hasta para desinfectar calles y residencias de mayores. Ahora los rastreadores. Qué queremos ¿que manden al ejército a limpiar las calles, a los hospitales a suplir la falta de personal... que hagan de todo? O que se aplique el 155 a la Comunidad de Madrid y se le retire las competencias en Sanidad. Si queremos esto digámoslo claramente. Sería una bomba política, difícilmente aprobable en el Senado.

			José Luis Escribá [sic. Escrivá], indepen del PSOE, con Seguridad Social, inclusión y migraciones, debería ir de la mano de Pablo Iglesias, pero el PSOE no dejó que esta área fuera una pata más de las políticas sociales, dirigidas, o al menos coordinadas por Unidas Podemos. Con lo cual, aspectos tan fundamentales y avanzados como el Ingreso Mínimo Vital son dirigidos por un Ministerio fuera de las políticas sociales. El IMV es un avance fundamental, histórico en España, pero deslucido por una gestión ineficiente o desbordada, que mantiene a la mayoría de los solicitantes en espera.

			Las Vicepresidencias deberían tener un cierto mando en las áreas que se supone coordinan, con tres cabezas claras: una macroeconómica, otra para las políticas sociales y otra para el resto (cultura, educación, universidad, ciencia...). Pero el PSOE se negó en su momento a dejar las políticas sociales a UP.

			Alberto Garzón (Izquierda Unida), Consumo. Seguimos viendo anuncios de casas de apuestas a partir de las diez de la noche, canales de TV nos siguen bombardeando con todo tipo de publicidad animando a la adicción apostadora. Mientras, al ministro Garzón le oímos decir repetidamente durante los últimos ocho meses que estos anuncios solo se podrán emitir de madrugada, a partir de la una de la mañana ¿para cuándo será esto? La prohibición del cobro en líneas 902 y otras protecciones a los consumidores esperemos que pronto sean una realidad. Porque las grandes corporaciones de la comunicación y de servicios esenciales siguen sin respetar los derechos de los consumidores.

			Yolanda Díaz (ex IU), Trabajo y Economía Social. Magnífica ministra de Trabajo, seguramente el miembro del Consejo más valorado por la opinión pública que la conoce y la mejor ministra de Trabajo que hayamos tenido. Los ERTES y la negociación laboral pactista con sindicatos y empresarios ha sido dirigida hábilmente, en medio de la peor crisis desde la Guerra Civil-2ª G.M. Queda, entre otras cosas, derogar de una vez la reforma laboral y crear un nuevo marco de relaciones.

			Irene Montero (Podemos), Igualdad, con avances claros en políticas sociales igualitarias y de la diversidad sexual.

			

			Y en el resto de los ministros hay de todo: están en el lote de “labor desconocida” ¿Sabemos si han hecho algo interesante o reseñable?

			María Aránzazu Gonzalez [sic. González] (independiente), Exteriores. Juan Carlos Campo (PSOE), Justicia. La renovación del poder judicial está paralizada, en manos de lo más conservador, incluido el Tribunal Constitucional, pero él poco puede hacer ante la negativa del PP, aunque debería intentarlo. Los juicios y resoluciones judiciales con demasiado retraso, y ahí sí faltan recursos y cambios. Reyes Maroto, Industria, intervino con acierto en algunas crisis industriales de grandes empresas a punto de cerrar. Luis Planas, Agricultura, si no hubiera sido por la pandemia el levantamiento del mundo rural agroganadero hubiera ido a más. Carolina Darias, política territorial, ¿quién es, qué hace? La crisis catalana va por otros sitios. José M. Rodriguez [sic. Rodríguez], Cultura-Deporte -con enfados sumos de profesionales y artistas. Pedro Duque, Ciencia. Y Manuel Castells, el sociólogo español más conocido en el mundo y ministro desconocido, ausente, como tantos otros de los citados. Primera conclusión: demasiados ministerios en que, si algo es necesario, es mejorar la política de comunicación. Suponiendo que algo se tiene que comunicar, seguro que será que sí, aunque a veces surjan dudas.

			Al final el mejor valorado es el Presidente, Pedro Sánchez. Seguido de cerca por Yolanda Díaz. De hecho, Pedro Sánchez sale reforzado de esta primera parte de la crisis pandémica.

			La obsesión constante de las derechas ultras con Podemos, diciendo que nada se puede negociar si no sale del Gobierno, solicitando que primero se rompa el Gobierno para poder hablar, etc. lo que hace en la práctica es dar por bueno al Presidente y echarle todas las culpas y males de España a Pablo Iglesias. Magnifican a los dos: por un lado, dejan a Sánchez como el bueno de la película y, por otro, al señalar a Iglesias como principal enemigo a batir, le alzan al primer puesto de oposición de las derechas, lo cual le revalida ante sus votantes.

			¿Cuántas nuevas leyes se han aprobado? Realmente ¿se está cambiando el rumbo político-económico-social? Sabemos que en esta pandemia-crisis estaríamos mucho peor si hubiera sido gestionada por el PP, pero esto no es suficiente para contentar, o al menos tranquilizar, a la mayoría de las clases trabajadoras de España. El Gobierno puede durar cuatro años, pero su evidente debilidad solo será compensada actuando en lo concreto, es decir, en definitiva: gobernando.

			¡Increíble! Que el lector saque sus propias conclusiones...

			 2.7. «Yo acuso», por Isabel San Sebastián

			Finalizamos este capítulo con el «Yo acuso» de la excelente profesional Isabel San Sebastián. Realiza una serie de acusaciones, a propósito de la pandemia, que compartimos en su totalidad y alabamos la valentía de Isabel San Sebastián, que finaliza su «Yo acuso» diciendo: «callar sería otorgar y yo me niego a comportarme como si lo que estamos sufriendo fuera una plaga divina y no el fruto de la soberbia aliada a la incapacidad».

			«Yo acuso», por Isabel San Sebastián:16

			A riesgo de quebrantar la consigna oficial que nos insta a permanecer silentes ante la inepcia culposa que está demostrando el Gobierno en la gestión de esta pandemia, yo acuso.

			

			Acuso al presidente y sus ministros de faltar estrepitosamente a su deber de tomar en cuenta lo que estaba ocurriendo en China e Italia y hacer acopio del material sanitario indispensable para hacer frente a la catástrofe.

			Acuso al presidente y sus ministros de agravar esta negligencia al sumar el sectarismo izquierdista a la imprudencia y empeorar las cosas anunciando y practicando requisas indiscriminadas que han alarmado, con razón, a los proveedores de dicho material e impiden que llegue a los hospitales y demás centros necesitados con la urgencia que demanda la emergencia que nos aflige.

			Acuso al presidente y sus ministros de poner en serio peligro la salud de nuestros sanitarios, así como la de otros trabajadores expuestos al virus, al forzar con esta incuria unas condiciones laborales que no garantizan la protección adecuada.

			Acuso al presidente y sus ministros de actuar con una insensatez clamorosa al alentar las manifestaciones del 8-M cuando ya disponían de información sobrada para saber el riego que suponían dichas concentraciones.

			Acuso al presidente y sus ministros, en especial a Pablo Iglesias, de constituirse en ejemplo de conducta insolidaria al romper ostensiblemente la cuarentena preceptiva en su situación.

			Acuso al presidente y sus ministros de malgastar sus comparecencias dedicando horas de televisión a justificar su actuación y tratar de desviar la culpa hacia otras administraciones, a la cabeza de las cuales se sitúa la Comunidad de Madrid, cuyas autoridades están volcándose para paliar en lo posible la negligencia del Ejecutivo central.

			Acuso al presidente y sus ministros de manipular los mensajes que trasladan a la opinión pública con el fin de eludir la responsabilidad que les compete en la elevadísima cifra de muertos y contagiados que arroja cada dís [sic. día] la estadística: primero negaron que el Covid-19 supusiese una amenaza apreciable para España, porque era indispensable incitar a la gente a llenar las calles el 8-M. Después, ante el estallido de la enfermedad, escurrieron el bulto alegando que era imposible prever la virulencia de su ataque. Y ahora se defienden asegurando (Pedro Duque en RTVE), que ya en enero, en cuanto se conoció la patología, nuestros científicos se pusieron a trabajar intensamente. ¿En qué quedamos? ¿Conocían o no conocían el peligro al que nos enfrentábamos?

			Acuso al presidente y sus ministros de aprovechar esta situación de alarma para colar de tapadillo en el BOE del 20 de marzo una resolución del Ministerio de Justicia por la que “se acuerda la reanudación del procedimiento para solicitar y conceder la gracia del indulto”. ¿Están pensando en abrir la puerta de atrás a los sediciosos independentistas ahora que todos tenemos la cabeza en otra parte?

			Acuso al presidente y sus ministros, con la única excepción de Margarita Robles, titular de Defensa, de callar ante las injurias proferidas contra España en un medio británico antaño prestigioso por el miserable que detenta, pese a estar inhabilitado, la representación de los catalanes.

			Acuso al presidente y sus ministros de ofender a nuestras Fuerzas y Cuerpos de Seguridad al asegurar textualmente el sábado que “ahora las percibimos como imprescindibles y no como un gasto superfluo”.

			Podría seguir, pero me quedo sin espacio. Cuando todo esto pase, habrá que pedir cuentas donde corresponda. De momento, callar sería otorgar y yo me niego a comportarme como si lo que estamos sufriendo fuera una plaga divina y no el fruto de la soberbia aliada a la incapacidad.

			
				
					6	Ellakuría I. y Planas P. (2020). Manual de incompetencia (en tiempos de coronavirus). Editorial Funambulista, Madrid.

				

				
					7	Ellakuría I. y Planas P. (2020). Manual de incompetencia (en tiempos de coronavirus). Editorial Funambulista, Madrid.

				

				
					8	Lozano, D. (16 de mayo de 2021). «El juez Calatayud estalla en directo en COPE: “Pedro Sánchez es un psicópata”». Libertad Digital. https://www.periodistadigital.com/periodismo/20210509/juez-calatayud-estalla-directo-cope-pedro-sanchez-psicopata-noticia-689404468801/

				

				
					9	Lozano, D. (9 de mayo de 2021). «El juez Calatayud estalla en directo en COPE: “Pedro Sánchez es un psicópata”». Periodista Digital. https://www.periodistadigital.com/periodismo/20210509/juez-calatayud-estalla-directo-cope-pedro-sanchez-psicopata-noticia-689404468801/

				

				
					10	Durán, G. (25 de mayo de 2021). «Sánchez no se baja del helicóptero a 5.000 € la hora: el presidente lo usó hasta para ir a una boda». OkDiario. https://okdiario.com/espana/pedro-sanchez-no-baja-del-helicoptero-5-000-hora-presidente-lo-uso-hasta-ir-boda-7291469

				

				
					11	Llapart, M y Monrosi, J. E. (2020). La coalición frente a la pandemia. Crónica política del año que cambió la historia. Ed. Península, Barcelona.

				

				
					12	Vera, E. (8 de febrero de 2021). «Pablo Iglesias: “En España no hay una situación de plena normalidad democrática”». Ara. https://es.ara.cat/politica/espana-no-plena-normalidad-democratica-entrevista-pablo-iglesias-elecciones-catalunya-podemos_128_3866424.html

				

				
					13	Herrera, C. (9 de febrero de 2021). «Herrera enumera a Pablo Iglesias las “verdaderas anormalidades democráticas” bajo su vicepresidencia». COPE. https://www.cope.es/programas/herrera-en-cope/noticias/herrera-enumera-pablo-iglesias-las-verdaderas-anormalidades-democraticas-bajo-vicepresidencia-20210209_1130401

				

				
					14	Caamaño Morado, S. (15 de noviembre de 2020). «Pedro Sánchez: la propaganda y el arte de mentir». El Catalán. https://www.elcatalan.es/pedro-sanchez-la-propaganda-y-el-arte-de-mentir

				

				
					15	Alberich, T. (17 de septiembre de 2020). «Gobierno de coalición, un crítico primer balance». Público. https://m.publico.es/columnas/110653637589/dominio-publico-gobierno-de-coalicion-un-critico-primer-balance/amp

				

				
					16	San Sebastián, I. (22 de marzo de 2020). «Yo acuso». ABC. https://www.abc.es/opinion/abci-isabel-san-sebastian-acuso-202003222359_noticia_amp.html

				

			

		

	
		
			Capítulo 3: Socialismo y Sanchismo

			Este capítulo es necesario para conocer las enormes diferencias entre los verdaderos socialistas y Sánchez, al que continuamente recriminan. Observemos las principales aportaciones del socialismo y sus diferencias con el sanchismo:

			3.1. El primer gobierno socialista (1982-1996)17

			El primer gobierno socialista, presidido por Felipe González y con Alfonso Guerra como vicepresidente, desarrolló una política orientada, por un lado, a profundizar y asentar la democracia, y, por otro lado, a impulsar una importante serie de reformas, entre las que se destacan la profesionalización de las Fuerzas Armadas, la plena funcionalidad del modelo de Estado de las Autonomías, la reforma educativa, las medidas de saneamiento económico y el impulso a una legislación modernizadora en temas como la despenalización del aborto y la igualdad de la mujer. Todo ello permitió crear un nuevo clima de confianza ciudadana en las instituciones.

			Otro aspecto de gran relevancia, en esta primera etapa, es la plena incorporación de España a las instituciones internacionales occidentales y, muy especialmente, la adhesión a las Comunidades Europeas, que se produjo el 12 de junio de 1985, entrando en vigor el 1 de enero de 1986. España dejó de ser un país aislado y se convirtió en una de las naciones más activas en los foros internacionales.

			A España le ha correspondido en varias ocasiones ejercer la presidencia de la Unión Europea. En estas ocasiones, la presidencia de Felipe González y la gestión realizada por el gabinete socialista han sido reconocidas nacional e internacionalmente como brillantes.

			En 1986, el PSOE obtiene nuevamente en las elecciones generales la confianza mayoritaria de los ciudadanos españoles. Entre las labores más apreciables de la “década del cambio” destacan la ampliación de la cobertura sanitaria a más de seis millones de personas que, hasta entonces, estaban excluidas del derecho a la prestación pública; el incremento del número de pensionistas en un 35%, concediendo un total de dos millones de pensiones nuevas a personas que hasta ese momento no percibían ninguna contribución; la ampliación de la cobertura de desempleo; la garantía de educación gratuita y obligatoria de los menores de 16 años y el fortísimo incremento del número de becas.

			En la primera década de Gobierno socialista se impulsó un programa de modernización de las comunicaciones sin precedentes en la historia de España, que dio como fruto la construcción de nuevas autovías, la modernización de toda la red de carreteras, la introducción del tren de alta velocidad y la puesta en marcha de un satélite de comunicaciones español, entre otros avances.

			En el ámbito del Partido, el PSOE ha realizado en este tiempo un esfuerzo de integración y apertura que ha facilitado la incorporación a la organización socialista de otros sectores de la izquierda española, como el liderado por el ex vicesecretario general del PCE, Enrique Curiel (1990), el Partido de los Trabajadores de España (1991) y Euskadiko Ezkerra (1993).

			En 1993, el PSOE vuelve a ganar las elecciones generales y, meses después, celebra en Madrid su 33 Congreso Federal (Marzo de 1994), iniciando una nueva etapa de transformaciones.

			3.2. ¿Quién es Felipe González?

			Para conocer mejor el socialismo es importantísimo conocer la figura de Felipe González:

			Es una de las figuras políticas clave de la historia de España en la segunda mitad del siglo XX. Protagonista destacado de la transición democrática, fue el tercer presidente del Gobierno de España desde la reinstauración de la misma a finales de los años setenta y ha sido el presidente que más tiempo ha permanecido en el cargo (cuatro legislaturas en trece años y medio).

			La modernización de España y su completa integración en el concierto europeo tuvieron lugar en sus años de Gobierno, entre 1982 y 1996. Aunque actualmente está retirado de la profesión política, el expresidente continúa activo en diversos focos de actualidad del ámbito europeo y latinoamericano.

			Nacido en Sevilla en 1942, es padre de tres hijos y abuelo de ocho nietos. Estuvo casado de 1969 a 2008 con Carmen Romero López y actualmente lo está con Mar García-Vaquero Vela en segundas nupcias desde 2012. Aficionado a la buena mesa, le encanta cocinar y la fotografía. Es conocida su devoción por la naturaleza y el cultivo de bonsáis, aunque no tanto otra de sus pasiones: el diseño de joyas y muebles. Se relaja con una partida al billar, un buen libro o trabajando y tallando piedras, además de reconocerse como un lector empedernido y entusiasta del flamenco. Con la curiosidad intacta, sigue manteniendo vivo su afán por conocer de todo.18

			3.3. Recuerdos del primer Gobierno de Felipe González19

			No entenderíamos bien el socialismo sin conocer los obstáculos con los que el primer gobierno socialista se enfrentó:

			Siete ministros recuerdan los obstáculos que afrontó el equipo de Felipe González al llegar al poder.

			Joaquín Almunia: «Teníamos las ideas claras».

			Joaquín Almunia tenía 34 años cuando su partido ganó las elecciones con un programa que él coordinó como responsable de Estudios y Programas. “Felipe me llamó en un receso de su sesión de investidura y me dijo que tenía que ser el ministro de Trabajo”, cuenta Almunia. Aceptó y se convirtió en el ministro más joven del Gobierno de González. Emoción, responsabilidad, preocupación; nunca miedo o inseguridad. “Sabíamos que las dificultades eran enormes, pero teníamos las ideas claras de lo que había que hacer”. “En el primer mes cambiamos el esquema de la contratación temporal; revalorizamos las pensiones, subimos el salario mínimo y preparamos el proyecto de ley de reducción de jornada a 40 horas”. En enero se firmó el Acuerdo Interconfederal.

			Almunia, actualmente diputado y presidente de la Comisión de Presupuestos del Congreso, no señala una dificultad concreta para desarrollar su tarea. Apela a la situación económica de finales de 1982. “La crisis era brutal; cuando llegamos al Gobierno se registraban 100.000 parados al mes; las cifras de parados en el Inem se multiplicaban cada día con jóvenes, con agricultores que se desplazaban de las áreas rurales a las ciudades y, además, con los españoles que volvían de la emigración”. Todo por hacer, recuerda Almunia.

			“El gran ajuste económico, la reconversión, también la abordamos enseguida”. Para completar el cuadro asegura que “entre las elecciones del 28 de octubre y la toma de primeras decisiones salió mucho dinero de España de sectores que no estaban seguros de qué ibámos [sic. íbamos] a hacer”. Entre tanto, los sectores de la izquierda, sobre todo “los organizados, como los sindicatos”, pedían la redistribución de la riqueza, “pero todavía no se podía, porque antes había que crearla”. Y claro, los primeros años, casi todo fue ajuste y pocas alegrías. Ahora bien, las pensiones se revalorizaron cada ejercicio. “Los pensionistas ganaron en poder adquisitivo cada año casi tres puntos; algo que no se ha hecho en los años del actual Gobierno, y eso que son tiempos de vacas gordas”.
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